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cabellado? paes toda mi vida estoy oyendo esta ífase, y aitt̂ í 
que ya se supone, entiendo el sentido , no he podido aun^po-
gcr eabos para Utgar á saber qué circunstancias deben acom­
pañar á un matrimonio para constituirlo descabellado : por lo 
qual estará vd, en que lo que pretendo saber, es la dlfiñ^ion 
propia y privativa del matrimonio descabellado para súosrio-
res objetos que coraunicacé á vd., de qnien espero benevolcn-i 
ciíi y disimulo. 

Es de vd. como debe S. A. S. ' El Joven preguntona 

\ -

Nttieias relativus á las ciudadis de Montevideo y Buenos-Ayi 
res extractadas de los manuscritos de un viagero espaim 
que visitó aquellos parages en los años de 175*0 y lypS» 

El rio de la Plata puede compararse á un mar ó golfoú 
Hace horizonte; y si se cuenta su boca desde cabo S. AntOi 
uio hasta el de Sea.María, será su anchura de 40 leguas. . 

Desde luego que se descubre el cerro de Montevideo y k 
punta de Carretas se presenta la población. Hállase esta sicuá-
da en la parte Ñ . del rio de la Placa, en la punca oríencal 
que íorma la boca del puerco , teniendo en la occidental un 
cerro elevado, que es la d.iica eminencia que la naturaleza 
puso en escos parages. Conscruyóse la ciudad en 1744, erai-
pleándose para ello los brazos dé los indios capes. Su juii¿ 
dicción se exriende 40 leguas de N. á S., y ocras 40 de E. a, 
O . , pobladas dc I 2 , j 8 z almas, ^ocluyendo, la población de 
Montevideo, enumerada en 4405 españoles, 350 indios, (íyj 
negros y mulatos libres , y 1088 esclavos, según eí padroa 
circunstanciado hecho eo 1781. 

Los edificios de la ciudad no ofrecen cosa par>¡cular : Ij^ 
calles son rectas, pec'o mal eilipédradas, con muchos solare? 
y poca limpieza. En los arrabales solo se ven mataderos y 
carnicerías, toros que huyen de los gineces que los desjarre-

• t̂ n , toros que mueren, y hombres ensangrentados, que con 
la mayor agilidad los deiucllim, y preparan las pieles p.jra que 
^»s embarquen los catalanes, que hacen el principal comercioV 


